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INTRODUCCIÓN


La difusión del español, el desarrollo de la literatura africana en español, la problemática de las generaciones, los retos académicos y marcos teóricos.




Una literatura menor no es la literatura de un idioma menor, sino la literatura que una minoría hace dentro de una lengua mayor. (Gilles Deleuze y Félix Guattari)





LA DIFUSIÓN DEL CASTELLANO



Por ser el único país africano de habla española, la República de Guinea Ecuatorial se ha convertido por décadas en el principal eje de los estudios hispanos en África. El estatus privilegiado de Guinea Ecuatorial como país hispanohablante oculta en cierta medida el papel colonizador de España en otros territorios africanos como el Sahara Occidental y el Marruecos español, ambos ubicados en el norte de África. Mientras que el Marruecos español forma parte del reino alauita, el antiguo territorio español del Sahara Occidental sigue siendo una zona disputada y ocupada por Marruecos desde 1975 con la llamada “Marcha Verde” iniciada por el rey Hassan II.


La llegada de los españoles a las costas saharauis se remonta al final del siglo XIX con la presencia mínima del ejército español para proteger las empresas pesqueras españolas. Juan Soroeta señala que: “Se suele situar en 1884 el momento en que España llegó a las costas saharauis. Se trataba de una presencia mínima, de un pequeño destacamento militar que no tenía otra misión que la de proteger a empresas pesqueras españolas que comenzaron a instalarse allí después de alcanzar un acuerdo con las autoridades saharauis del lugar” (35). La lengua castellana se arraiga en el Sahara Occidental durante los tiempos del Protectorado español que empieza tras los acuerdos de la conferencia de Berlín (1884-85) y acaba en 1975. Aunque el árabe es el idioma común en las comunidades saharauis, tanto en el Sahara Occidental como en los campamentos de refugiados en Argelia, el español se mantiene en la actualidad como la segunda lengua oficial detrás del hasanía. La supervivencia del español convierte a los saharauis en el único pueblo árabe donde el español es una de las lenguas oficiales. En los campamentos de refugiados el español se aprende como segunda lengua desde la escuela primaria, esto permite que la población educada lo mantenga vivo. Además, los niños saharauis se benefician de viajes a España dentro del plan Vacaciones en Paz para aprender español como lo revela Elena Villanueva: “Los niños vienen a España en el plan Vacaciones en Paz y hasta los doce años ‘hablan perfectamente’ el español…” (232). El gobierno de la República Árabe Saharaui Democrática usa el español y el árabe para sus publicaciones mediáticas y audiovisuales (Sayahi 70). El español sirve como medio de comunicación para las organizaciones no gubernamentales en asuntos sociales y de salud (Candela 2006) y constituye también una herramienta narrativa y poética para los escritores.


La persistencia del habla y la escritura en español en las comunidades saharauis no solo emana de la herencia colonial española, sino también del deseo de fomentar una identidad heterogénea, de demarcarse y de resistir contra la nueva fuerza ocupante marroquí. El idioma del antiguo colonizador español paradójicamente se convierte en arma de resistencia del pueblo saharaui contra lo que percibe como otro colonizador, en este caso marroquí.1 El manifiesto de la llamada Generación de la Amistad, formada en 2005 en Madrid por escritores saharauis, resume esta dialéctica ideológica diferenciadora:




Nos definimos como escritores saharauis en castellano en reivindicación de ese rasgo que nos distingue como el único país árabe que habla, piensa, y sueña y se siente en español … Nos hemos marcado una meta, un objetivo primordial: hacer llegar la voz de los saharauis a todos los rincones del planeta a través de la poesía. (Citado en Lifshey 251)





Este acercamiento lingüístico e identitario con el español no es fortuito y tampoco se hace por amor incondicional al castellano. Es una necesidad que se vale de la transculturación estratégica y lingüística con fines político-culturales. La adopción del español es una estrategia política que le permite al pueblo saharaui alcanzar algunos objetivos entre los cuales se destacan los siguientes: diferenciarse de la potencia invasora marroquí, enfrentar la (o) presión de la francofonización de los territorios ocupados por Marruecos, demarcarse de la francofonización que viene de Argelia, y obtener el apoyo de las comunidades hispanas mundiales y sobretodo del gobierno español cuya voz importa en cualquier resolución final del conflicto con Marruecos. Por una parte, la Organización de las Naciones Unidas reconoce a España como potencia administradora del Sahara Occidental. Desde esta perspectiva, el reforzamiento de la afinidad histórico-lingüística con España sería un buen incentivo diplomático.


Por otra parte, el investigador Lotfi Sayahi se vale de los argumentos de Pekka Tarkki (1995) y Goicoechea Gaona (1998) para señalar la formación académica y profesional de los saharauis en Cuba como una de las principales razones del mantenimiento del español en las comunidades saharauis: “Interestingly enough, one of the main reasons for the maintenance of Spanish among the Saharawis has to do with the effect of Cuba, where hundreds of Saharawis have pursued higher education … Older speakers who worked with the Spaniards before the end of the colonial periods have varying competence in the language as well” (70). Cuba era una destinación privilegiada de los estudiantes saharauis conocidos en la isla como “cubarauis.” Estudiaban profesiones tan diversas como ingeniería, medicina e informática, que ejercían luego en los campamentos de refugiados. Además de Cuba, los estudiantes saharauis también se formaron en México, Venezuela y Panamá, países con los cuales había acuerdos de cooperación. En los campamentos de refugiados saharauis, toda la población escolarizada “ha recibido formación reglada, posee un alto nivel de competencia en español. Una gran mayoría entiende el español … se utiliza el árabe y el español en ámbitos y para funciones sociales diferentes” (Candela 50). El mantenimiento del español como una de las lenguas oficiales de la comunidad permite forjar alianzas con muchos países hispanoamericanos que reconocen a la República Árabe Saharaui Democrática. En 2009, se expresaba de esta manera Hash Ahmed, el ministro saharaui para Latinoamérica: “En este sentido la RASD quiere convertirse en un puente para las relaciones entre el mundo árabe, africano y latinoamericano, resaltando su carácter de nación árabe, africana e hispanohablante” (citado en Moya “Literatura saharaui en español” 299).


A pesar del prestigio que goza el español en el pueblo saharaui, su supervivencia en los territorios ocupados por Marruecos está en peligro debido a la agresiva francofonización de la lengua, de los espacios físicos y de los pueblos colonizados. Esta francofonización es parte de la política de transformar la población saharaui hispanófona en una sociedad arabo-francófona. Como lo revela Conchi Moya: “Marruecos ha impuesto la lengua de su metrópoli entre los habitantes del territorio, lo ha ‘francofonizado’. A manera de ejemplo, el intento de sustituir los nombres de las ciudades saharauis fundadas por España por el equivalente francés … Marruecos ha llevado a cabo en estos años una política de persecución del uso del español en el Sahara” (“Literatura saharaui en español” 299). La persecución del uso del español en los territorios ocupados ha desencadenado una resistencia del pueblo saharaui que no quiere aprender francés ni olvidarse del español como herencia cultural colonial.


El Marruecos español está conformado por dos pequeñas zonas del vasto territorio del sultanato de Marruecos dominado por los franceses. El territorio norte linda con el Protectorado francés y el territorio sur —conocido como Cabo Juby— que hace frontera con el Protectorado francés al norte y al sur con la colonia española del Sahara Occidental. El Protectorado se mantuvo hasta el 7 de abril de 1956 cuando se independiza Marruecos. En la actualidad, las lenguas dominantes en Marruecos son el árabe y el francés. Sin embargo, el español tiene mayor presencia en los territorios del antiguo Protectorado español. Es de interés recordar que después de la independencia de Marruecos, el español no desaparece por completo a pesar del monopolio del árabe y el francés, sino que se convierte en la lengua extranjera preferida en el norte, compitiendo en el resto del país con otras lenguas extranjeras como el inglés. Lotfi Sayahi subraya que:




In northern Morocco, Spanish continues to be present both as a border language and as a popular foreign language supported by economic investment by Spanish companies and relatively fluid population movement. There is considerable interest in learning Spanish as a second language through formal instruction as well. However, Spanish does not have an official status and is not used as language of instruction in any school subjects, unlike French. It is offered, nevertheless, as a foreign language in competition with English and other languages, in about one third of Moroccan schools. While some Moroccans develop naturalistic competence in the language, this tends to be more in the border region and especially in the former major Spanish Morocco cities of Tetuán and Nador, in addition to Tangier. Spanish is also a commonly used language in northern Morocco to follow Spanish media. (69)





El español en el norte de Marruecos se remonta a la Edad Media, debido a los contactos entre los reinos marroquís y los reinos cristianos de la península, así como por los flujos migratorios de los judíos sefardíes y, sobre todo, por las emigraciones moriscas hispanohablantes después de los diferentes edictos de Felipe III. A eso se agrega la presencia de las misiones franciscanas y dominicanas a partir del siglo XVI y la emigración de los españoles en 1887. Según el historiador Mohamed Ibn Azzuz Hakim, “El único idioma extranjero que llegaron a dominar algunos sultanes fue el español” (citado en Chakor y Macías, Literatura marroquí 9). El español se consolida en Marruecos también con la aparición de la primera revista en castellano “El Eco de Tetuán, un diario en castellano cuyo primer número se puso a la venta el 1 de marzo de 1860 y que siguió publicándose hasta 1929” (Lemrini El Ouahhabi 2004).2 Mustapha Adila va más allá y señala que la revista El Eco de Tetuán es un producto de la guerra hispano-marroquí de 1860 y que el primer periodista español en Marruecos “… fue el célebre escritor y, al mismo tiempo, corresponsal de guerra y soldado voluntario del ejército expedicionario español Pedro Antonio de Alarcón y Ariza” (157). Basándose en el artículo de J. Sanz y Díaz “La prensa en el Marruecos español,” en la Gaceta de la Prensa Española de 1955, Mustapha Adila enumera las siguientes revistas creadas en el Marruecos español:




Al Moghreb al Aksa, Tánger, 28 de enero de 1883. Diario Marroquí, Larache, 27 de mayo de 1920. La Gaceta de África, Tetuán, 22 de julio de 1930. Marruecos, Tetuán, 23 de abril de 1942. El Avisador de Larache, 4 de enero de 1943. Al-Motamid, Larache, febrero de 1947. El Día, Tetuán, 8 de diciembre 1947. Tamuda, Tetuán, enero de1953. Ketama, Tetuán, enero de 1953. Aquí Marruecos, Tetuán, 16 de diciembre de 1954. (174)





Estas revistas en su mayoría dependen de las subvenciones del Estado español y están bajo el control de la Alta Comisaría de España en Marruecos y otros organismos e instituciones oficiales. Las revistas permiten entablar un diálogo de culturas entre España y Marruecos además de publicar trabajos de investigación científica y literaria sobre Marruecos.


La influencia española durante la época colonial asienta el valor trascendental del español como factor identitario para los oriundos del Protectorado. El español no es un mero vehículo de comunicación, sino que forma parte de su identidad cultural. Al igual que los escritores saharauis, pensar y escribir en español para los escritores es una parte intrínseca de su identidad cultural. Dice al respecto el Embajador español Alfonso de la Serna en el prólogo de la antología de Mohamed Chakor y Sergio Macías, Literatura marroquí en lengua castellana: “Pensar plenamente ‘en español’ no es para ellos (escritores marroquís) un acto alienante sino la penetración en un territorio mental que es vecino, mas no sólo por la geografía o la circunstancia política, sino vecino en una larga vida de ocho siglos, pasados juntos” (337-338. El énfasis es mío). Algunos críticos como Rodolfo Gil Grimau subrayan el carácter vernáculo del español en Marruecos, en tanto que el español no es más una lengua colonial, extranjera o importada, sino que es considerada como un elemento cultural propio que enriquece el plurilingüismo del pueblo: “… el español es cosa antigua en Marruecos y forma parte de su plurilingüismo; es acervo marroquí y no lengua importada. Constituye el elemento cultural propio de varias partes del país. Por lo tanto, el español no debe ser presentado como una lengua extranjera y mucho menos de importación colonial” (citado en Boumediane 142). Las aseveraciones de Rodolfo Gil Grimau se entienden dentro de la consideración del español como una lengua precolonial ya hablada por los moriscos, los judíos sefardíes marroquís y sus descendientes en Marruecos.


La difusión del español en Marruecos se acelera desde los años sesenta con el papel importante de los medios de comunicación. Se pueden mencionar las emisiones en lengua española de la Radiodifusión Televisión Marroquí (RTM), Rabat, 1961-1972, la labor de docentes y periodistas como Mohamed Chakor, quien crea el semanario Marruecos entre 1976 y 1977 en Tánger y el profesor Mohamed Amrani fundador en Fez de la Revista Marroquí de Estudios Hispánicos para los hispanistas.3 Algunos periódicos en francés consagran páginas culturales a informaciones, artículos y creación literaria en español. Es el caso de “La Página en español” del diario L’Opinion y el suplemento semanal en español del diario Le Matin. Desde los años 1990 aparecen periódicos escritos en español como La Mañana (Casablanca), El puente, El nuevo puente, La conciencia, Cambios 2000, Ultima noticia, La Región, Dossier, Perspectiva y Tamuda-Tetuán, entre otros. La mayoría de estos periódicos han desaparecido, pero desempeñaron un papel importante en la difusión del español. El español se difunde también gracias al papel de los centros educativos, las asociaciones de hispanistas y de asociaciones culturales, las actividades del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, la Agencia Española de Cooperación Internacional, las embajadas, los centros culturales y el Instituto Cervantes, entre otros. Las conferencias sobre el hispanismo en África permiten también visibilizar la presencia e importancia del español en Marruecos.4 Los intereses histórico-culturales y socioeconómicos que motivan a la población norteña marroquí al uso del español se extienden, en cierta medida, al resto del país y al Magreb en general. Abderrahman El Fathi y Rebeca Gutiérrez Rivilla coinciden en señalar que:




El acceso a nuevos horizontes laborales es, entre otros, el motivo esgrimiendo primordialmente por los alumnos que aprenden español en el Magreb, de los que 60% lo hace con el objetivo de dedicarse después a la enseñanza. El español se percibe como una vía estratégica para lograr acceder de manera más fácil al mercado laboral, al tiempo que se convierte en… una herramienta para la exploración de un patrimonio histórico común a las dos orillas. (35)





Según las estimaciones proporcionadas en 2014 por David Fernández Vítores en La lengua española en Marruecos, Marruecos tiene a 6.586 hispanohablantes con dominio nativo del español y 3.408.939 con competencia limitada (15). En 2020 Souhila Markria revela que el número de hispanohablantes oscila entre cuatro y seis millones sobre todo en la zona del antiguo Protectorado español: “… hoy, entre 4 y 6 millones de personas hablan español. Es decir, 25% de la población del reino de Marruecos, habla español. El empleo del español se extiende en el norte del país, es decir en las zonas del protectorado español tales como Tánger, Tetuán, Larache, Mamora y las montañas del Rif” (“La enseñanza del español en el Magreb”).


EL DESARROLLO DE LA LITERATURA AFRICANA EN ESPAÑOL EN EL SAHARA OCCIDENTAL Y MARRUECOS



La práctica del español en el Sahara Occidental y Marruecos contribuye también al desarrollo de la escritura africana en español y los estudios sobre la misma. Estos estudios que marcan un giro importante en el desvelo de esta forma de literatura surgen en los años 1980s y crecen en el siglo XXI debido al afán de redefinir y repensar el concepto del hispanismo literario en su conjunto. Los congresos internacionales celebrados tanto en España y Estados Unidos como en África dan muestra del anhelo de sacar del olvido la cara escondida del hispanismo. En el continente africano se destacan el I Encuentro de escritores magrebíes de expresión española organizado en Marrakech en marzo de 1989 por los servicios culturales de la Embajada española en Rabat bajo la coordinación del Centro Cultural Español de Tetuán, el coloquio sobre “La escritura marroquí en lengua española” organizado por el Departamento de Lengua Española de la Universidad Sidi Mohammad Ben Abdellah de Fez (Marruecos) en 1994, el I y II Congreso Internacional de Hispanistas celebrados en el año 1984 y julio de 2006 en Malabo, El I y II Congreso Internacional Hispano Marroquí sobre la literatura Sibariana, celebrados el 18 y 19 de noviembre de 2011, el 2 y 3 de noviembre de 2012 en el Colegio Español Luis Vives de Larache, y el I y II Congreso de la Asociación Marroquí de Estudios Ibéricos e Iberoamericanos, celebrados en abril de 2019 (Agadir) y mayo de 2022 (Casablanca) entre otros. En Estados Unidos se destaca la celebración del Congreso Internacional de Literatura y Cultura en torno al tema de reflexión “Spain in Africa and Latin America: The Other Face of Literary Hispanism” en la Universidad de Missouri en Columbia, en mayo de 1999. En España hubo el Primer Encuentro de Escritores Africanos en Lengua Española en Murcia del 27 al 29 de noviembre de 2000, seguido algunos días más tarde de las I Jornadas de Literatura Hispanoafricana en Madrid. En 2008 y 2010 se celebra en Madrid el I y II Congreso Internacional de Estudios Literarios Hispanoafricanos dirigido por Landry-Wilfrid Miampika Moundele. A estos coloquios se agrega la contribución importante de publicaciones en revistas dedicadas a la investigación del hispanismo en Marruecos como la Revista Marroquí de Estudios Hispánicos fundada en 1991, la Magriberia en 2007 y la revista Shukran creada en 2004 y consagrada a los asuntos saharauis. Zineb Benyaya informa también de la existencia de algunos periódicos en español con difusión local como la Mañana del Sáhara y el Magreb (179). A estos eventos se agregan las revistas internacionales que ofrecen espacio de creación en los que participan escritores magrebíes en su mayoría en español, Afro-Hispanic Review fundada en 1982, Revista de Estudios Ibéricos e Iberoamericanos en 2003 y EntreRíos. Revista de Artes y Letras fundada en 2005, entre otras.


En cuanto a la escritura africana en español, podemos remontar su génesis al siglo XVII con la escritura de los moriscos norteafricanos expulsados de España por Felipe III en 1609. Las primeras manifestaciones literarias en África del Norte aparecen en los textos moriscos dedicados al adoctrinamiento y reislamización de sus compatriotas. Es una literatura islámica española (en lengua romance) o textos castellanos araboaljamiados. Por haber nacido en España y después expulsados a África del Norte, los moriscos son de cierta manera unos exiliados españoles en tierra africana, y al mismo tiempo son simbólicamente africanos que vuelven a la tierra de sus antepasados moros. Entre los autores moriscos se destacan los marroquís Al-Háyari Bejarano, Juan Alfonso Aragonés y Muhammad Alguazir conocido como “Al-Wazir.”5 Luis Fernando Bernabé Pons coincide en señalar que, en los textos moriscos,




Se puede observar en primer lugar, cómo los versos que aparecen están construidos según los modelos vigentes en la España que conocieron; sonetos, octavos, cuartetas etc., van apareciendo regularmente dando estructura a endecasílabos, octosílabos y otros metros … Si lingüísticamente y culturalmente encuentran su referente en la España que les tocó conocer, espiritualmente mirarán más allá del mediterráneo para encontrar su propia imagen religiosa en el islam. Son escritos que irán circulando de mano en mano entre los moriscos primero como elemento didáctico en la reislamización de los compatriotas exiliados …. (325-329)





Los textos de los moriscos no son menos africanos/magrebís, sino más bien son la expresión de una identidad y experiencia híbrida comunitaria en busca de un reencuentro espiritual y cultural con la tierra de sus antepasados.


La creación literaria en español en el Sahara Occidental y Marruecos empieza durante el periodo colonial español, pero se desarrolla más en la época poscolonial. La literaria saharaui y marroquí en español constituye un fenómeno que enriquece el hispanismo literario mundial. La aparición de esta forma de literatura en las antiguas posesiones españolas demuestra que la literatura de Guinea Ecuatorial (la más estudiada por los hispanistas) deja de ser la cara exclusiva de la literatura africano-hispana.


En el intento por justificar el uso de la expresión literaria “hispanomagrebí” para calificar las obras de los autores marroquís y magrebís que escriben en español, Manuel Gahete y otros acuden a la noción de superación de la fase inicial del aprendizaje del idioma lo que permite a los escritores lucirse en el campo literario: “Concluimos que, efectivamente, los escritores magrebíes que se expresan en español han sabido superar esta fase inicial para centrarse en el campo de la creación …” (Calle del Agua 29). La interiorización del español por los escritores magrebís participa en el fomento de una identidad literaria propia e hispanizada. El castellano “ha dejado de ser un instrumento circunstancial en la construcción literaria y pasa a formar parte esencial de quien escribe, el cual, sin modificar su personalidad, asume este nuevo idioma como propio para, desde él, establecer su personal cosmovisión, formando la lengua adquirida parte intrínseca de su identidad literaria” (Gahete et al. 30). Desde luego, los escritores en español piensan y sueñan en castellano, acomodándolo a su entorno y experiencia vital. En este contexto, el castellano no solamente responde a la psicología del escritor, sino también




… a sus planteamientos vitales, a su cotidianidad, cobrando el idioma usado un sentido ‘magrebizado’, una estética adaptada a la singularidad de quien escribe, sujeto a la jerarquía mental del autor, quien mantiene una actitud respecto al mundo que lo rodea acorde a sus propias imágenes y posiciones sociales, de modo que es él quien ha dominado el lenguaje para acomodarlo a su entorno personal, social, psicológico y cultural. (Gahete et al. 30)





La literatura magrebí en español se convierte en una literatura magrebí-hispana por su particularidad de ser española y magrebizada. Según Rodolfo Gil Grimau, es ‘una escritura que, por hispánica, no deja de ser marroquí (o magrebí), de contenido árabe o arabizado, actual, inquieta, e incluso lingüísticamente dialéctica” (La frontera sur de al-Ándalus 127). En esta devoción al hispanismo, los escritores producen una literatura en español que contiene africanismos, regionalismos o modismos étnicos locales. Estos elementos de diferenciación estética con la literatura peninsular fortalecen la singularidad de esta forma de literatura africana e hispana.


Por otra parte, el estudio de la literatura africana en español debe tomar en consideración la problemática de la terminología elaborada en mi libro La poesía guineoecuatoriana en español en su contexto colonial y (trans) nacional (2019) donde se aboga por una reorganización de las expresiones usadas para describir las diferentes literaturas africanas en español. Este reajuste no es solo estético sino ideológico. Aparecen diversos neologismos para calificar la literatura saharaui y marroquí en español: “Literatura hispano-marroquí”, “Literatura marroquí en español”, “literatura hispanomegrebí”, “Literatura hispano-saharaui”, entre otras. En estas formulaciones las palabras tienen poder, igual que su colocación sintáctica. Los adjetivos que “califican la palabra literatura implican una posicionalidad ideológica e identitaria que va más allá del mero acto de escribir en español” (Lawo-Sukam 14). La literatura africana escrita en español es una literatura sincrética, con un contenido africano expresado en castellano. Los modismos “magrebí” / “marroquí” / “saharaui” e “hispano” son una metáfora de la doble herencia africana y europea. El biculturalismo identitario y literario como herencia histórica colonial de los escritores saharauis se patentiza en las siguientes afirmaciones:




En definitiva, y tras un largo proceso genético-literario, podemos establecer que hoy existe (de facto) en el Magreb una corriente literaria castellana singularizada, con características suficientemente diferenciadas de la peninsular que hace posible hablar del nacimiento de una literatura hispanomagrebí frente a la (hasta ahora) simple conceptualización de ‘escritores magrebíes que se expresan en español.6 (Gahete et al. 32)





La herencia española del pueblo saharaui y del Marruecos español permite el fomento de una literatura multicultural. Siendo el Sahara Occidental y Marruecos las matrices literarias de los escritores africanos y la esencia primaria de sus creaciones artísticas, sería necesario iniciar los gentilicios con el vocablo africano o encontrar una fórmula para re-centrar la raíz africana:




De cualquier manera, el vocablo referente a África debe encabezar la denominación. En este contexto, la colocación de los vocablos no es un capricho artístico sino más bien la afirmación de una identidad literaria complementaria que es primero africana y antes de ser española (o ser influenciada por lo español). El vocablo “africano” se antepone a lo “hispano/español” por ser el segundo un legado colonial, una lengua/identidad impuesta o una selección personal, lo que presupone la existencia de una identidad previa. El re-arreglo de los gentilicios, en cierta medida, valora la esencia étnica o nacional de los escritores sin que pierdan su identidad hispana. (Lawo-Sukam 27)





Esta conceptualización se aplica también a la literatura guineana, magrebí, marroquí, saharaui, camerunesa y las demás literaturas africanas escritas en español.


En Africa in the Contemporary Spanish Novel 1990-2010 (2021), Mahan Ellison señala el rechazo del término “Hispano-African” por los escritores marroquís: “I should also note that, among the Moroccan authors, there is a strong resistance even to the term ‘Hispano-African’ because it is a reminder of the often-Orientalized literatura written by Spaniards about Morocco” (7). El crítico considera también importante la primacia de la raíz africana en la formulación de los términos: “… This lesson still serves as a reminder for me to center the African/magrebi identity when referencing literature produced by african authors. I will often use the phrase ‘Hispanophone Moroccan/African literature’ because it is slightly wieldier in English than the phrase ‘Moroccan literature expressed in Spanish,’ …” (7). En la búsqueda de expresiones adecuadas para referirse a la literatura o a los escritores africanos en español, adopto el gentilicio “africano-hispano” en vez de “hispano-africano”, lo que pone de relieve la matriz africana en la colocación de las palabras. Esta matriz africana se evidencia también en la expresión “literatura africana hispanófona” usada con frecuencia por Mahan Ellison.


En este estudio, se refiere a la literatura saharaui escrita en español con los gentilicios “literatura saharaui-hispana”, “literatura saharaui hispanófona” o “literatura saharaui en español”, y a la literatura marroquí en español con “literatura marroquí-hispana”, “literatura marroquí hispanófona” o “literatura marroquí en español.” La mayoría de los escritores se consideran ante todo saharauis y marroquís, luego hispanófonos y/o hispanófilos.7


LA PROBLEMÁTICA DE LAS GENERACIONES LITERARIAS



Dado el número cada vez más importante de obras africanas en español y del carácter contemporáneo y coetáneo de sus escritores, surge la tentación de agrupar los escritores en generaciones. Por ejemplo, tomando el caso saharaui, los investigadores Bahia Mahmud Awah y Conchi Moya revelan que tres generaciones de escritores conforman la literatura saharaui en español: la Generación del 73, la Generación del exilio y la Generación de la Amistad (Mahmud Awah y Moya 58; Moya, “Literatura Saharaui en español” 303). Las tres generaciones irrumpen en la escena literaria tras diferentes acontecimientos socio-políticos e históricos tales como la colonización española, la guerra armada contra Marruecos (1975-1991), lo que culmina con el acuerdo de paz en 1991 y la creación de la Misión de Naciones Unidas para el Referéndum en el Sahara Occidental (MINURSO). En cuanto a la Generación de la Amistad, surge en 2005 desde los campamentos de refugiados en Argelia y une a una generación de escritores que realiza sus estudios en Cuba, trabaja en el Ministerio de Información saharaui y que está influenciada por la historia de la Generación del 27 española. La Generación de La Amistad es la que oficialmente se autodenomina como grupo literario y publica de manera regular libros enteros y de gran calidad estética. Según nos dice Conchi Moya:




Es importante destacar que la Generación de la Amistad supone la primera generación de escritores del Sahara Occidental que tomó la decisión de constituirse oficialmente como grupo literario, algo que nunca había sucedido en la historia de la literatura saharaui. Las anteriores generaciones de escritores en español no fueron conscientes de serlo ni tuvieron ocasión de hacer un camino conjunto debido a las circunstancias adversas que les rodearon: la invasión del territorio en el caso de la del 73 y la guerra contra Mauritania y Marruecos, para la generación de los años 80. (“Literatura Saharaui en español” 312)





La categorización de los escritores en generaciones abre el debate sobre el discurso generacional en la literatura africano-hispana. ¿Podría hablarse de generación(es) y sobre todo de generaciones literaria(s) en un mundo literario africano-hispano que lleva alrededor de medio siglo de existencia?


Muchos libros y ensayos han sido escritos sobre la noción de generaciones literarias. Sin embargo, las diferentes metodologías de clasificación y las dificultades de periodizar en cualquier tipo de historia problematizan los intentos de llegar a una homogeneización conceptual de dicha noción. La contribución más importante a la teorización de las generaciones literarias es el ensayo Las generaciones literarias (1947) de Julius Petersen. Basándose en las teorías de Mannheim y Ortega y Gasset, el crítico alemán expone ocho factores que se deben tener en cuenta para reconocer la presencia de una generación literaria: 1-herencia, 2-fecha de nacimiento, 3-elementos educativos, 4-comunidad personal, 5-experiencia generacional común, 6-guía, 7-lenguage generacional, 8-agotamiento de la generación anterior. Estos rígidos criterios reposan sobre tres calidades fundamentales: la cohesión biográfica, histórico-social e ideológica. Julius Petersen también ha criticado la formulación de la generación como un concepto temporal. Dice: “No se puede identificar la generación como concepto temporal, con cierto número de años, como 1890 a 1900, que significan lo mismo en todos los países con calendario cristiano, sino que se trata, más bien, de un tiempo interior, que se diversifica por diferencias climáticas” (144-145). Gerardo Diego corrobora con esta aserción en el artículo “El lío de las generaciones”: “No, las generaciones no se pueden fijar en fechas rígidas y la mayor parte de los cambios de creencia y gusto se verifican a lo largo de unos pocos años y a distancias distintas, elásticas, que nada tienen que ver con las generaciones biológicas (Obras completas 772-4). Los requisitos establecidos por Julius Peterson han sido criticados por su rigidez. Por ejemplo, al aplicar el modelo del alemán sobre la Generación del 98, Guillermo Díaz-Plaja divide en dos la misma generación del 98. Los autores estudiados no tenían todos, una verdadera comunidad personal.8 Además, la propensión estético-literaria que debería caracterizar a este grupo literario queda en segundo plano. Aunque Julius Petersen no soluciona los problemas relacionados a una definición clara del concepto de generación literaria, sus requisitos han sido usados por críticos para apreciar y/o despreciar la homogeneidad de las generaciones españolas del 98, 27 y aún la de los años cincuenta.9


En el mundo de la historia de las letras hispanoamericanas, los críticos han abordado el concepto de generación literaria desde diversos criterios. Por ejemplo, Julio Leguizamón (1945), Luís Alberto Sánchez (1944), Pedro Henríquez Ureña (1949), Anderson Imbert Sánchez (1954) y Juan Arrom (1963) usaron el esquema cronológico con más o menos efectividad. En cuanto a Diego Pró (1973), observa que el criterio generacional se hace con el punto de vista histórico-cultural y filosófico para evitar así la trampa del automatismo.10 En general, la variedad de las metodologías generacionales señala una arbitrariedad discursiva que se aparta de la postura científica y fija. En El concepto de generación literaria, Eduardo Gambarte denuncia la falacia del método generacional por su enfoque historicista:




…sustituir la dinámica social concreta por un artificial y abstracta dialéctica generacional donde lo que subyace es la recomposición de un orden anterior monolítico, sin cambios postfigurativo (…) es la sustitución del yo por un nosotros arbitrario; no es la incardinación de la persona en la historia, sino la instalación en el disco rayado de lo permanente ahistórico. (272)





Intentando simplificar la noción de generación literaria, Tommaso Testaverde señala que “Una contestación plausible puede ser que la palabra generación parece querer indicar aquel grupo literario que en un momento histórico determinado encarna social y críticamente una solución estética reconocida como emblemática y dominante” (135). El énfasis sobre el momento histórico se hace también explícito en las argumentaciones de Díaz-Plaja: “Lo que la generación tiene de común es el problema de su tiempo, la demanda y el quehacer de su tiempo … Yo diría que las escuelas literarias no son otra cosa sino las distintas soluciones que una generación ofrece a su único problema literario” (107).


Los escritores aún participan en la creación de su generación. Se autodenominan como generación. En México, por ejemplo, Octavio Paz (basándose en las teorías de Ortega y Gasset) funda su retórica generacional cuando observa que se puede presentir entre 1935 y 1938 una nueva generación literaria entre un grupo de jóvenes, nacidos alrededor del año 1914 (1983: 95). Él mismo nace el 31 de marzo de 1914. Eso es también el caso de la Generación de la Amistad de los escritores saharauis que se definen como generación literaria al estilo de la Generación del 27 en España. La Generación de la Amistad cumple más o menos con las categorizaciones de Julius Petersen en cuanto a la contemporaneidad y coeternidad de sus miembros, elementos educativos, comunidad personal, experiencia generacional común y guías.


En cuanto a la llamada Generación del 73 y de la Guerra, no forman grupos literarios lo suficiente para nombrarlos generaciones literarias visibles. Para que una generación literaria sea visible, debe al menos cumplir con algunos criterios como lo señala Viorel-Dragos Moraru, basándose en la noción de “generación decisiva” de Ortega y Gasset. Dice Moraru:




Pour qu’une génération littéraire soit la plus visible, elle a donc besoin : (1) d’un nombre suffisant d’adhérents ; (2) d’un évènement fondateur (pendant sa période de formation); (3) de la conscience d’elle-même; (4) de la conscience de son existence aux yeux des autres; (5) de combativité; (6) d’un but «secret» qui la rende assimilable à une génération sociale; (7) de la capacité de rallier des membres d’autres groupes d’âge. (260)





Los escritores que forman parte de la llamada Generación del 73 y de la Guerra no tienen conciencia de ser una generación literaria ni tuvieron la oportunidad de formar y mantener una comunidad personal por las vicisitudes de la colonización española y la guerra contra Mauritania y Marruecos. Tampoco producen obras literarias regulares y completas, sino que publican en revistas y periódicos para la Generación de 73, y la única obra de los escritores de la Generación de la Guerra es una antología bilingüe I fiori nascono anche nel Sahara. Antología dei poetri saharawi, publicada en 1990 en Milán, Italia y editada por Juana Flores Aedo.


A pesar de no considerarlas nosotros como generaciones literarias, estos escritores pueden categorizarse como grupos poéticos emergentes dentro de generaciones históricas. Un factor de la homogenización del grupo poético es la antología. De acuerdo con las aseveraciones de Tommaso Testaverde, “La antología, sobre todo en el siglo XX (español y europeo) se señala como el instrumento que más se presta a la formación y promoción de grupos poéticos emergentes. Por su misma estructura, la selección antológica hace converger en su espacio una lista de autores y de textos autorizados a cohabitar en virtud de un factor de homogeneidad” (136). La antología es una herramienta de cohesión de un grupo poético y/o de escritores. La antología tiene la capacidad de promover a un movimiento o generación, como fue el caso de la antología de Gerardo Diego Poesía española. Antología 1915-1931 (1932) dedicada a la Generación del 27 en España. Dice al respecto José Luis Cano en su obra Antología de la nueva poesía española (1958):




La Antología de Gerardo Diego … tuvo el valor de presentar como la mejor poesía española del momento (un momento que iba de 1915-1931) a la de una generación apenas conocida entonces sino por una minoría de lectores … El mérito de la Antología de Gerardo Diego, hoy ya clásica en los anales de nuestra lírica, consistió, pues, en su valor de profecía, pues resultó que aquellos poetas minoritarios y vanguardistas, que el público ignoraba, eran en efecto los mejores … No tuvo la misma suerte antológica la generación poética que siguió a la del 27, es decir, la de 1936 …. (12)





Se aprecia el papel de la antología en promover la visibilidad de un grupo poético y posibilitar la formación de una generación literaria. La antología I fiori nascono anche nel Sahara. Antología dei poetri saharawi (1990) se convierte en un instrumento de promoción de un grupo poético minoritario que surge en la escena literaria durante la guerra contra Mauritania y Marruecos. Desafortunadamente, esta única antología y la falta de otras más publicaciones literarias por parte de los escritores del 73 y de la Guerra desvanece el sueño de alcanzar una verdadera generación literaria.


Yo considero que, en vez de formar unas generaciones literarias, los escritores saharauis pertenecen a diferentes generaciones históricas. Podrían llamarlas la Generación histórica del 73, la Generación histórica de la Guerra y Generación de la Posguerra o Generación de la Resistencia Pacífica. La generación histórica se define por su relación con eventos particulares. Según Louis Chauvel, la conciencia de generación histórica nace de un acontecimiento o serie de acontecimientos en que participa una minoría muy activa y a veces heterogénea en cuanto a la edad (23). El número de participantes no tiene que ser solamente una minoría como lo sugiere Chauvel. Puede ser un número significativo como lo revela Moraru, quien define la generación histórica de la siguiente manera: “Ainsi, à partir de la fin du dernier siècle, la génération historique peut être définie comme un groupe de personnes nées dans des ‘zones de dates’ parfois très bien délimitées par les évènements auxquels elles participent soit en grand nombre, soit sous la forme d’une minorité significative” (155). En este contexto, una generación histórica es un colectivo históricamente construido, consciente y que tiene una identidad propia. El acontecimiento que facilita el surgimiento de la generación histórica tiene un objetivo político y su impacto emocional debe ser de una magnitud apreciable para que sea inscrita en la memoria de mucha gente. Además, el acontecimiento debe provocar una toma de conciencia del pueblo de tal manera que la gente sienta la necesidad de desarrollar pensamientos y actitudes al respecto (Neal 200-201).


De hecho, la Generación del 73 está íntimamente relacionada con el levantamiento de Zemla, la formación del movimiento de liberación saharaui y la creación en mayo de 1973 del Frente Polisario. Esta generación se destaca por la lucha contra la colonización española. Los de la Generación de la Guerra forman parte de la guerra de liberación nacional 1975-1991 tras la invasión mauritana y marroquí del Sahara Occidental. Los miembros de la Generación de la Posguerra o Resistencia Pacífica se desarrollan tras el acuerdo de paz del Plan de Arreglo de 1991, establecido por la Resolución 690 del Consejo de Seguridad de la ONU, y que pone fin a la guerra entre Marruecos y el Frente Polisario. En esta generación de escritores de la posguerra, surge también la Generación Literaria de la Amistad. Como lo sugiere Ortega y Gasset en Obras Completas (1970), las generaciones no solamente se suceden, también pueden solaparse y empalmarse (“En torno a Galileo” 49). Estos acontecimientos históricos importantes con una meta política son los pilares del nacimiento de ambas generaciones.


También se podría agrupar a los escritores africanos en español en una generación unida por su profesión como docentes. Sería la “Generación de los Docentes.” La mayoría de los escritores marroquís forman parte de esta generación. Son profesores universitarios o de institutos, formados en estudios hispánicos. Esta educación académica española que les une facilita su reconocimiento espontáneo y constituye el círculo cultural de este grupo de escritores. Además, el manejo del castellano y su uso en la producción literaria en un contexto dominado por las lenguas populares y oficiales como el francés, árabe o hasanía, consolida la posición de los escritores marroquís y saharauis como una generación. Escribir en español es lingüísticamente una innovación que señala la demarcación de los tradicionales escritos en otras lenguas europeas y/o africanas. Si “cada generación —como insiste Ortega y Gasset en El tema de nuestro tiempo— tiene su vocación propia, su histórica misión” (Torre 42), los escritores saharauis y marroquís en español tienen esta vocación de escribir en castellano y la misión de difundir sus pensamientos por medio del español, y eso con la finalidad de facilitar una más inclusiva hispanidad. Desde esta perspectiva, y de forma macro-discursiva, el surgimiento en la literatura africana de escritores en lengua castellana es una innovación estética. A pesar de su diversidad regional, étnica e histórica, estos escritores forman un círculo unido por una homogeneidad discursiva influenciada por su educación española, lo que constituye un gran acontecimiento ocurrido en su periodo de formación. Como lo señala Wilhelm Dilthey en Le monde de l’esprit (1947): “la génération forme un cercle assez étroit d’individus qui, malgré la diversité des autres facteurs entrant en ligne de compte, sont reliés en un tout homogène par le fait qu’ils dépendent des mêmes grands événements et changements survenus durant leur période de réceptivité” (43).


Podríamos decir de manera general que los escritores africanos en español de por sí constituyen una generación de escritores que lucen las letras castellanas para delimitar el monopolio de la literatura francesa, inglesa o árabe, y afianzar su formación recibida por la gran entrada del español en el sistema educativo africano. El hecho de escoger el español en vez de las lenguas oficiales, populares, étnicas o religiosas pone a estos escritores africano-hispanos en una categoría aparte, lo que les diferencia de los demás escritores del continente y facilita su homogeneización lingüística en torno al castellano. A pesar de que los miembros de esta generación de escritores africanos en lengua castellana no tienen la misma edad, su vocación sigue la misma línea. Los lazos lingüísticos que les unen son más fuertes que los de la edad. Como lo afirman Lisa Finkelstein, Melvin E. Gonnerman Jr. y Sara K. Foxgrover, la identificación por la generación puede ser un aspecto más estable de la identidad de ciertas personas que la edad (378).


La generación es una realidad social muy compleja. No es una realidad objetiva sino aproximativa. Tiene sentido dentro del marco de la historia social, política, demográfica, científica, económica, cultural, literaria, etc. Es en general una herramienta operatoria que materializa una representación colectiva y una visión subjetiva.11


LITERATURA AFRICANA EN ESPAÑOL Y RETOS ACADÉMICOS



Los estudios cada vez más importantes sobre el mundo hispánico en África invitan a un replanteamiento de las reconfiguraciones de los contenidos formativos de los departamentos y/o programas de estudios hispánicos extremadamente enfocados en el mundo peninsular y latinoamericano. Este replanteamiento apoyado por Adam Lifshey en The Magellan Fallacy (2012) y el libro mío que se titula La poesía de Guinea Ecuatorial en español (2019), necesita ser divulgado por los afrohispanistas y los hispanistas en general para deconstruir el binarismo peninsular-latinoamericano que domina las instituciones académicas de estudios hispánicos. A pesar del número impresionante de escritores en español oriundos de las antiguas posesiones españolas en África (Guinea Ecuatorial y el norte de África), su producción literaria sigue siendo descuidada como campo de estudio dentro del largo contexto del imaginario hispano y africano. Pocos son los departamentos de estudios hispánicos que reclutan docentes especializados en estudios afrohispanos u ofrecen clases enfocadas en temáticas afrohispanas. Marvin Lewis, profesor emérito de la Universidad de Missouri-Columbia, es uno de los pocos catedráticos que transformó su Departamento de Lenguas Romances en un vivero para la formación de especialistas en estudios afrohispanos. Fundó la revista Afro-Hispanic Review y el Instituto Afro-Romance en 1997. A pesar del incremento y de la visibilidad de profesores afrohispanistas en las universidades, no se ha podido acabar con la marginalización de las temáticas afrohispanas y las literaturas africanas en español en los programas escolares y en los anales canónicos de la literatura hispana, africana y mundial. Aún en el campo de los estudios sobre la literatura afrohispana, el mundo afrolatinoamericano tiene la preeminencia, dejando de lado la literatura en español de los escritores oriundos del continente africano y sobre todo la de las antiguas colonias españolas en África.


Uno de los obstáculos para la visibilidad de los estudios literarios africano-hispanos en los círculos académicos proviene de la división histórica y arbitraria que prevalece en los departamentos o programas de español entre los estudios ibéricos y latinoamericanos (Lifshey 2012, Lawo-Sukam 2019). Este binarismo institucional e ideológico entre peninsularistas y latinoamericanistas ha limitado el reconocimiento y la inclusión de los estudios africano-hispanos en los departamentos de estudios hispánicos: “One reason is the long-running division of professors in university departments of Spanish into peninsularists (that is people who focus on Iberia) and Latin Americanists…And usually forgotten is that its (Spanish empire) transatlantic dimensión extended southward to Sub-Saharan Africa as Westward to Latin America” (Lifshey 8). La dimensión trasatlántica del imperio español no solamente se extiende en la región subsahariana como asume Adam Lifshey, sino también en el Magreb africano. Los antiguos territorios españoles en Marruecos y el Sahara Occidental dan muestra de la extensión del imperio español en África en general.


Esta alienación de la literatura africana en español se percibe también en el campo de los estudios africanos donde el predominio histórico de la literatura francófona, anglófona y árabe contribuye a la ignorancia generalizada sobre la literatura africana en español. Pocos son los africanistas que están al tanto de la existencia de una literatura africana en español. El inglés, francés y árabe han monopolizado los discursos sobre la literatura africana a tal punto que la literatura africana portuguesa y española suena foránea en los oídos de los africanistas.


La limitación de los estudios hispanos al binarismo peninsularista y latinoamericanista en los departamentos de estudios hispánicos es una forma de neocolonialismo académico que permite consolidar la hegemonía de España y Latinoamérica como ejes de los discursos académicos sobre la hispanidad y la literatura en español en particular. El legado histórico de España en África se erige como un discurso potencialmente desestabilizador de la supremacía de los estudios latinoamericanos y peninsulares. La desmarginalización de los estudios sobre las antiguas posesiones españolas en África pasa por una descolonización de los departamentos de estudios hispánicos, lo que permite explorar nuevas fronteras en el entendimiento de las realidades históricas y contemporáneas del mundo hispano. Como resalta Donato Ndongo-Bidyogo acerca de la literatura española: “Habrá que asumirlo: la literatura en lengua española dejó de ser un territorio acotado, exclusivo y excluyente, de españoles y criollos latinoamericanos”(15). El escritor guineoecuatoriano, ferviente defensor de la literatura guineoecuatoriana de expresión española, revela implícitamente el carácter dominante de los discursos peninsularistas y latinoamericanistas. Asimismo, aboga explícitamente por una toma de conciencia y consideración de las demás literaturas en lengua española ubicadas en la periferia de los estudios hispanos. En cualquier sistema neocolonial, la dominación gime con influencia, monopolio, exclusión y limitación. En el caso de los departamentos de estudios hispánicos, la dominación ejercida por lo peninsular y latinoamericano ha favorecido la alienación de lo africano-hispano. Aún el reclutamiento de profesores en estos departamentos enfoca más aquellos dos polos. Por ejemplo, hay que mirar los anuncios de reclutamiento anual de docentes en español en las páginas del MLA (Modern Language Assotiation) para notar la hegemonía del binarismo peninsular-latinoamericano.


Al igual que la literatura guineoecuatoriana en español, es difícil saber en la actualidad dónde caben las literaturas saharauis hispanófonas y marroquís hispanófonas en los estudios hispanos. No forman parte de la literatura iberoamericana y tampoco la ibérica, aunque comparten algunas temáticas y estéticas discursivas. Surge, pues, la necesidad de formular nuevos polos del hispanismo para que sea más inclusivo y menos acaparado por bloques privilegiados. Los estudios críticos sobre la literatura de las antiguas posesiones españolas no deben reducirse solamente a las Américas ni las filipinas, sino incorporar a África. Aún dentro de África no debe limitarse solamente a Guinea Ecuatorial, sino incluir al Sahara Occidental y Marruecos sobre todo el Marruecos español. Ignorar, eliminar o minimizar una parte de estas literaturas perjudicaría la noción misma de las literaturas del antiguo imperio español. Las variedades estilísticas, temáticas, geográficas e históricas que caracterizan los diferentes polos de la producción literaria en español en África enriquecen la literatura africano-hispana que deja de ser “emergente” para convertirse en una tradición que reimagina, recrea e interroga el centro desde la periferia. En cierta medida la literatura africana en español, que abarca tanto las obras de los escritores oriundos de los antiguos territorios españoles o no, descentraliza la tradición literaria española y permite imaginar y construir la historia de la antigua metrópoli desde África. Se convierte en una literatura que cuestiona y pone en perspectiva el fin del imperio español que, en la mayoría de los textos escolares, remonta a 1898 con la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. La lectura de España, desde la periferia de la literatura africana en español (y no desde el centro), abre nuevos horizontes de conocimiento e incluye nuevas voces que permiten un diálogo transversal. Desde este “otro” negado (la cultura periférica), debe partir un diálogo intercultural, que según Enrique Dussel “debe ser transversal, es decir, debe partir de otro lugar que el mero diálogo entre eruditos del mundo académico o institucionalmente dominante” (18).


La desmarginalización de la literatura africana en los departamentos de estudios hispanos obliga a una descolonización de la mente y del currículo, y al apoyo financiero de las instituciones académicas para reclutar a docentes especialistas. A eso se añade una mejor difusión de las obras de escritores africano-hispanos y más estudios críticos sobre las mismas.




Para que ocurra el cambio institucional (radical) debe operarse una transformación mental e intelectual de los actores académicos hispanos (metropolitanos), del visto bueno y apoyo financiero de las instituciones académicas sin por lo tanto olvidarse de la formación de docentes habilitados para enseñar la literatura africano-hispana y, más importante, una mejor difusión y visibilidad de la producción literaria de los escritores africanos que a veces es difícil de conseguir. La lucha por la visibilidad no es solamente la empresa de los antólogos, sino también de los críticos literarios que deberían incrementar la producción de monografías críticas tan escasas hoy en día. (Lawo-Sukam 25-26)





Las monografías críticas sobre la literatura africano-hispana constituyen una oportunidad para legitimar más esta variante de escritura hispana. La redacción de la presente monografía se inscribe dentro de este proyecto de legitimización. El enfoque sobre los escritores saharauis y marroquís en español es un paso adelante hacia la visibilidad del mundo literario hispano de los antiguos territorios españoles en África, más allá de la Guinea Ecuatorial, el único país de habla española en el continente africano.


MÉTODO Y MARCOS TEÓRICOS



Este estudio se divide en dos partes principales con capítulos en las cuales adoptamos el método dialéctico y la socio-crítica en la que participan simultáneamente el análisis de lo literario y el análisis del contexto social. Elegí la literatura saharaui y marroquí en español debido a su importancia como manifestación de las realidades sociopolíticas, económicas, culturales y literarias vigentes en las sociedades de sus escritores. Desde el paradigma de la socio-crítica, el texto literario participa en lo que Edmond Cros llama ideosema, definido como “la estructura transferida directamente de la práctica social al proceso de escritura …” (23). Los textos ideosemas y semióticos se prestan a la noción de morfogénesis, definido como un sistema “por el cual el texto codifica el proceso de transformación de las estructuras de la sociedad en estructuras textuales, merced a una mediación socio discursiva” (24).


El recorrido de la literatura saharaui y marroquí en español en su contexto colonial y poscolonial nos adentra en un universo rico en temáticas cuyo análisis no puede caber en una sola monografía. Los temas desarrollados en este estudio son en la mayoría de los casos denominadores comunes en las obras de los escritores y productos de motivos personales, de fenómenos tradicionales, coloniales, poscoloniales, la globalización y la interculturalidad, entre otros. Para dar sentido a los múltiples temas analizados en este libro, se adopta una aproximación teórica ecléctica, lo que facilita la comprensión de las temáticas desde una perspectiva multidisciplinaria donde participan los discursos teóricos literarios, sicológicos, históricos y filosóficos, entre otros. La adopción de un marco teórico eclético parte del hecho de que una teoría dominante o súper-teoría no puede explicar todos los fenómenos que se dan en el universo literario saharaui y marroquí. En este contexto, Reiland Rabaka observa que “theory can be extremely useful, but it is indeed a great and grave mistake to believe that there is a grand narrative, supertheory, or theoretical god that will provide the interpretative or explanatory keys to the political and intellectual kingdom (or queendom)” (24).


Los postulados teóricos poscoloniales establecidos por Bill Ashcroft, G. Griffiths, H. Tiffin, McLeod, Homi Bhabha, Achille Mbembe, Jorge Klor de Alba y otros teóricos poscoloniales permiten explicar la problemática de las representaciones identitarias de los sujetos poscoloniales saharauis y marroquís así como las prácticas estéticas sobre la identidad nacional colonial y poscolonial, la alienación, mímica, hibridez, ambivalencia y resistencia cultural.12 La literatura saharaui y marroquí en español se ubica dentro del molde conceptual de la poscolonialidad como lo concibe Jorge Klor de Alva, “a form of contestatory/oppositional consciousness, emerging from either preexisting imperial, colonial, or ongoing subaltern conditions, which fosters processes aimed at revising the norms and practices of antecedent or still vital forms of domination” (245). Las estructuras de poder establecidas por el proceso colonizador que permean las sociedades, y que a veces son escondidas en las relaciones culturales (Ashcroft et al. 1) permiten elaborar un discurso crítico acerca del sujeto (cultural) colonial y poscolonial.


Este estudio se beneficia también de los aportes del “Africana critical theory” que forman parte de los discursos teóricos sobre el poscolonialismo. Según Reiland Rabaka, las dialécticas de la dominación y liberación, deconstrucción y reconstrucción son la base de “Africana critical theory.” Es una teoría que critica la dominación y discriminación de los africanos tanto en el contienente africano como en la diaspora: “At its core, Africana critical theory, advances and implies two major dialectical presuppositions: the dialectics of deconstruction and reconstruction and the dialectics of domination and liberation (…) is theory critical of domination and discrimination in classical and contemporary, continental and diasporan African life-words and life-struggles” (Rabaka 14. Énfasis del autor). En una línea similar Serie McDougal enfatiza que esta teoría crítica africana surge del legado intelectual de los revolucionarios africanos que estudiaron las múltiples formas de dominación en las sociedades. Afirma que esta teoría africana “draws upon the intellectual and political legacy of historic and contemporary African radicals and revolutionaries as they relate to key questions posed by multiple forms of domination such as racism, sexism, capitalism, and colonialism that have and continue to influence society” (54-55). Por ejemplo, las teorías elaboradas por Frantz Fanon en Black Skin White Mask (1952), The Wretched of the Earth (1963) y Dying colonialism (1965) son herramientas que permiten entender las experiencias de los sujetos colonizados y las diferentes estrategias de descolonización. En las teorías fanonianas se destacan la teoría del impacto sicopatológico de la racialización y colonización del oprimido y la teoría de la dialéctica de la violencia revolucionaria y la descolonización revolucionaria.


Este estudio recurre también a la teoría de las emociones para presentar cómo los fenómenos de la colonización, la inmigración, el destierro y la opresión afectan la vida de los personajes literarios. Las emociones no se perciben únicamente como sentimientos del cambio corporal en que no participan los procesos del pensamiento o sociales (James 449) sino también como una manera específica de comprender el mundo (Sartre 1962:9) y como prácticas sociales y culturales (Rueda 138-141; Katz 2). Según Sara Ahmed en The Cultural Politics of Emotion, las emociones “are not only about the ‘impressions’ left by others, but that they involve investments in social norms” (196). Las diferentes emociones de los personajes literarios son el resultado de la evaluación cognitiva de signos circunstanciales. De manera general, las emociones son expresiones sociales y simbolizadas. Estas emociones constituyen también herramientas estilísticas que usan los escritores saharauis y marroquís para representar el habitar y la condición de vida de los personajes literarios y en última instancia afectar a los lectores y manipular su consciencia. Como lo subraya Sara Ahmed acerca de la ira y la tristeza: “The ‘anger’ and ‘sadness’ the reader should feel when faced with the other’s pain is what allows the reader to enter into a relationship with the other, premised on generosity rather than indifference” (The Cultural Politics of Emotion 21).


Por último, el concepto de la “transculturación estratégica” permite comprender los procesos mediante los cuales los saharauis y marroquís del antiguo Marruecos español politizan sus identidades. Argumento que la apropiación y celebración del lenguaje imperial español por los escritores saharauis y marroquís debe entenderse dentro de la dinámica de la “transculturación estratégica.” Es una forma de nomadismo cultural que permite a los saharauis y marroquís adoptar formas culturales españolas con el propósito específico de satisfacer algunos intereses vitales que sean políticos, culturales o históricos, lo que les permite una mayor eficacia en sus acciones anticoloniales por parte de los saharauis o contra la francofonización avasallante del reino alauita por parte de los marroquís del antiguo Marruecos español. El concepto de la transculturación estratégica le da al pueblo saharaui la oportunidad de clamar la herencia lingüístico-cultural española para satisfacer los intereses políticos de la nación árabe, deseosa de independizarse y construir un espacio propio en la constelación de los países arabo-francófonos que rodean el Sahara Occidental. El español se convierte así en un arma anticolonial. Pero el anticolonialismo saharaui no se dirige contra España, sino contra la actual ocupación marroquí-mauritana. Por otra parte, se entiende el apego de los saharauis al español como una estrategia de búsqueda de apoyo internacional de países hispanófonos en su lucha por la independencia. Se destaca aquí la noción de necesidad que permite a los saharauis de adoptar comportamientos o fomentar tácticas para solventar esta necesidad. Estas tácticas forman también parte de la transculturación estratégica. Podría decirse que el entusiasmo del pueblo y, sobre todo, de los escritores saharauis por el español no proviene tanto del amor por el español sino de una necesidad vital.


Las teorías no son axiomas o verdades incuestionables universalmente válidas y evidentes, sino más bien maneras de acercarse a fenómenos y entenderlos. Como dice Reiland Rabaka, las teorías son ópticas y perspectivas que permiten iluminar fenómenos específicos, pero tienen también sus limitaciones: “Theories are, among many other things, optics, ways of seeing; they are perspectives that illuminate specific phenomena. However, as with any perspective, position, or standpoint, each theory has its blind spots and lens limitations, what we call in the contemporary discourse of Africana philosophy, theoretical myopia” (20). La miopía teórica de la que habla Reiland Rabaka empuja a los estudiosos a abordar el análisis de las obras literarias no solo desde la hegemonía de algunos discursos teóricos, sino también desde las voces mismas de los escritores. Estas voces primarias son importantes ya que definen, de cierta manera, el pensamiento del escritor, su visión del mundo y el objetivo de su producción literaria.


APARTADOS



Para llevar a cabo nuestro estudio, este libro se divide en dos partes. En la primera parte, examino las obras literarias de los escritores saharauis de la época colonial y poscolonial española. Los escritores saharauis del periodo colonial español constituyen la primera élite intelectual saharaui. Beneficiarios del sistema educativo español, sus obras son estilísticamente españolas, pero temáticamente comprometidas con las realidades de los saharauis. Argumento que las reacciones de los escritores frente a la colonización española revelan una polarización de actitudes dirigidas hacía el mejoramiento de la vida de los saharauis. Algunos escritores tienen una postura proespañola, abogando por la modernidad occidental como fuente del progreso y la libertad del pueblo. Otros se refugian en sus tradiciones ancestrales como método para resistir el colonialismo imperial. Ambas posturas se catalizan de manera decisiva tras el levantamiento pacífico de Zemla en 1973, lo que desvela la frustración del pueblo hacia el colonialismo y el ansia de independizarse. A pesar del discurso nacionalista que surge de la población, los discursos literarios no son tan revolucionarios. Esta falta abierta de lenguaje nacionalista se debe, en gran parte, a las revistas en que aparecen las obras literarias y ensayos de los escritores, todas en manos de los colonos. Los conceptos de la colonialidad del ser, saber y poder, así como los aportes teóricos poscoloniales permiten entender la dinámica de la descolonización. La problematización de la dialéctica del nomadismo y sedentarismo del pueblo saharaui contribuye a entablar un discurso crítico sobre el concepto de la urbanización colonial emprendido por la metrópoli, lo que tiene incidencia no solamente en la relación de poder entre el colonizado y el colonizador sino también en la (de)construcción de la percepción del cuerpo femenino saharaui.


Dentro del periodo poscolonial español, se distinguen la etapa de la guerra contra la invasión marroquí, y la etapa de la posguerra tras los acuerdos de paz de 1991. Algunos investigadores han publicado libros sobre el conflicto entre los nacionalistas saharauis y Marruecos, y sobre todo desde el punto de vista de las Ciencias Políticas, de la Historia y Estudios Internacionales entre otras disciplinas académicas. Algunas monografías importantes son las de Tony Hodges (Western Sahara: The Roots of a Desert War 1984), Erik Jensen (Western Sahara: Anatomy of a Stalemate 2005), Stephen Zunes and Jacob Mundy (Western Sahara: War, Nationalism, and Conflict Irresolution 2010), Anouar Boukhars y Jacques Roussellier (Perspectives on Western Sahara: Myths, Nationalisms, and Geopolitics 2014), David Suárez (The Western Sahara and the Search for the Roots of Sahrawi National Identy 2016) y Raquel Ojeda-García y otros (Global, Regional and Local Dimensions of Western Sahara’s Protracted Decolonization. When a Conflict Gets Old 2017), entre otros.13 Aunque sean importantes estas obras críticas, el aporte de la creación literaria es mínimo.


En este periodo poscolonial, se analiza la literatura saharaui en español según los momentos históricos. Se destaca la llamada Generación de la Guerra y la Generación de la Posguerra o Resistencia Pacífica dentro de la cual existe la única generación literaria saharaui, la llamada “Generación de la Amistad.” El abandono del Sahara Occidental por España y la invasión marroquí y mauritana abren el paso hacia la guerra revolucionaria. Los escritores saharauis de esta generación son participantes y testigos de la batalla y eso se refleja en sus escritos. Es una literatura militante y comprometida que poetiza los horrores, los sufrimientos y miseria de la guerra. En este periodo poscolonial español, el cuestionamiento del sistema hegemónico colonial no ocurre en el caso saharaui, como lo sugieren los teóricos poscoloniales. Al contrario, el sujeto poscolonial saharaui se apropia y celebra las herramientas culturales imperiales como factor de resistencia e identidad. Esta postura poco ortodoxa reta así la conceptualización del sujeto poscolonial como un ser que interroga los vestigios del poder colonial y se identifica con su cultura destruida por el imperialismo occidental. Para entender esta postura de los escritores saharauis, traigo a colación la noción de “transculturación estratégica saharaui.” Los saharauis se identifican estratégicamente con el antiguo imperio español, para frenar la francofonización y marroquización del Sahara Occidental, rodeado también por países francófonos. A esto se agrega el deseo de aliarse con España y el mundo latinoamericano en su lucha por la independencia.
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